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La Revista Digital Argentina Ambiental, con su respectivo Semanario, es 

un compromiso que asumimos con nuestros lectores . Así, durante 25 años 

hemos trabajado insistentemente con un equipo profesional de primera 

línea, utilizando las tecnologías disponibles y de fácil acceso para nuestros 

lectores . En estos años nos hemos convertido en líderes en comunicación 

empresaria en sustentabilidad, reconocidos por múltiples empresas, 

ejecutivos, científicos, autoridades y público en general . Sepan que 

nuestra tarea, difundiendo los compromisos y acciones que implementan 

las empresas a favor de la sustentabilidad, nos encuentra fuertemente 

convencidos que estamos por transitando el camino correcto a fin de 

demostrar que el sector económico se encamina inequívocamente hacia 

el Desarrollo Sostenible .

Además nuestro trabajo se centrará, de aquí en más, en facilitar con información el acceso a cada una de las áreas protegidas. Esto implica 

dar difusión a los alojamientos y servicios destinados a que el turismo se sienta a gusto en estos maravillosos lugares de nuestro país. Nuestro 

territorio cuenta con bellezas escénicas naturales dignas de ser contempladas y sobre todo difundidas entre nuestra juventud.



Michel H. Thibaud
Director de
Argentina Ambiental

En editoriales anteriores hemos comentado que la Natu-
raleza, en algún momento, podría generar un mecanis-
mo para reducir la población humana, como ha pasado 
en otras épocas de la historia. Ejemplo de ello han sido 
las hambrunas, la peste bubónica o la fiebre española 
por nombrar algo más reciente.

El coronavirus aparece en China, donde los animales 
salvajes son parte de la dieta diaria de su población. 
Sopa de murciélago, serpiente frita, cerebro de mono, 
pata de oso, etc. no sólo se compran en el mercado 
sino que forman parte del menú de los restaurantes. 
Actualmente se cree que este virus pasó de los mur-
ciélagos, a las serpientes que se alimentan de ellos 
y de allí al ser humano. Así el virus saltó el límite de 
las especies y se instaló en nuestro sistema respirato-
rio venciendo la protección inmunológica de nuestro 
cuerpo. Nos hemos dado cuenta, en forma cruenta 
por cierto, de la vulnerabilidad de nuestra salud ante 
un embate de la Naturaleza.

cas. El Centro de Investigación de Energía y Aire Limpio 
de Estados Unidos indicó que el cierre de fábricas de 
China produjo una disminución de emisiones de CO2 
de, por lo menos, un 25%, lo cual representa una reduc-
ción del 6% a nivel mundial.

Los vuelos comerciales representan aproximadamen-
te un 5% de las emisiones mundiales de CO2. Un Air-
bus A380 tiene una capacidad de 320.000 litros de 
combustible, lo cual representa el equivalente al uso 
de 3.500 automóviles. Asimismo un avión que cubre 
la ruta Madrid – Nueva York emite casi 3 toneladas de 
CO2 por pasajero. Si transporta 300 pasajeros la con-
taminación es de 1.350 toneladas de CO2. El grupo 
de aerolíneas de Lufthansa informó la cancelación de 
7.100 vuelos hasta finales de marzo. Otras aerolíneas 
como American Airlines, British Airways, Latam, Tap 
han cancelado también miles de vuelos debido al cie-
rre de fronteras de la mayoría de los países europeos 
y de América.

Si bien esta es una pésima noticia para la humanidad, 
está siendo una buena noticia para la Naturaleza. Chi-
na, lugar de origen del virus, está prohibiendo la ingesta 
de cualquier animal salvaje y los conservacionistas pre-
sionan para que esta prohibición sea permanente. Por 
ello será un fuerte alivio para la fauna silvestre que verá 
reducida la presión sobre la caza y sobre todo el co-
mercio ilegal de fauna se verá fuertemente disminuido. 
Téngase presente que estimaciones mundiales indican 
que más del 70% de la infecciones nuevas en los seres 
humanos provienen de animales salvajes. 

Hay informaciones que indican que el virus Síndrome 
Respiratorio Agudo Severo (SARS) y el Sïndrome Respi-
ratorio del Medio Oriente (MERS) tuvieron su origen en 
los mulciélagos y contagiaron a los humanos a través 
de gatos y camellos, según funcionarios de la OMS.

Por otra parte es notoria la disminución de las emisiones 
de CO2 debidas a la baja de las actividades económi-

La Naturaleza, a través de estos mecanismos indirec-
tos, nos está diciendo que aún tiene más poder sobre 
nosotros, los seres humanos. Nuestra capacidad tecno-
lógica ha avanzado tanto que considera a la Naturaleza 
como una “cosa a vencer”, minimizando su poder de 
adaptación. A través de los milenios ha sufrido calami-
dades extremas, como cinco extinciones y siempre ha 
vuelto a recuperarse. Nosotros, los humanos hace muy 
poco que estamos aquí y ya nos creemos los dueños 
de todo. Esto es una muestra fehaciente que cualquier 
agente, por más pequeño que sea, puede vulnerar has-
ta las más grandes estructuras de nuestra sociedad. 
Por ello es una oportunidad para reconsiderar el trato 
que le brindamos a la Naturaleza a fin de lograr ponerla 
de nuestro lado y no pelear en contra de ella.

Según el WWF expuso en un comunicado que “Esta crisis 
de salud debe servir como un llamado de atención. Debe 
servir para generar un uso racional de los recursos natu-
rales y un adecuado cuidado y respeto por la Naturaleza”

El Coronavirus 
y la Naturaleza

EDITORIAL www.argentinambiental.com



Todos tenemos un amigo ecologista quién se queja de 
los vasos descartables o los va siguiendo por la casa 
apagando la luz, o en la oficina manda un mail que 
dice: ¡No me imprimas!
Al principio me causaba gracia, me parecía exagerado, 
pero a la larga le dí la razón. Creo que todos le dimos 
la razón ya que la manera en que vivimos, lo que con-
sumimos, va dejando una huella de emisiones. Para un 
argentino promedio el tamaño de esa huella es 6 tn de 
huella de carbono al año. Pero ¿de donde salen estas 
emisiones? 
Una chimenea echando humo todo el tiempo, 24 horas 
los 365 días del año. Es la chimenea de una planta ter-
moeléctrica que genera la electricidad quemando un 
combustible fósil para que todo funcione. 
Los productos que adquirimos también tienen una hue-
lla de carbono. Para fabricar una camisa se generaron 
emisiones en los cultivos de algodón, en la industria 
textil y en el transporte que lo llevó al comercio don-
de la adquirí. Todas esas emisiones hacen la huella de 
carbono de la camisa, y yo como su comprador soy 

el responsable indirecto esta emisión. Si viviéramos en 
Suecia podríamos contabilizar estas emisiones, allí ya 
existe la primera tarjeta de crédito que indica el impac-
to climático de estos consumos. Los que la tienen van 
sumando con cada compra sus emisiones asociadas: 
un pasaje aéreo sumó 300 kilogramos por las emisio-
nes de la quema de combustible, una hamburguesas 
sumó 50 kilogramos por las emisiones de la vacas, una 
resma de papel sumó 100 kilogramos por las emisio-
nes de la tala de árboles y así van sumando emisiones 
hasta que llegan a un límite y la tarjeta se bloquea.
Esta bueno preguntarse qué estaríamos nosotros dis-
puestos a dejar de consumir para no pasar ese límite. 
Cuando me recibí de biólogo, mi amigo ecologista ya 
llevaba años taladrándome la cabeza con esto de re-
ducir la huella y yo ya había cambiado muchos de mis 
hábitos, pero aún no estaba satisfecho. Los impactos 
del cambio climático estaban cada vez más visibles y 
yo quería estar allí, donde se están tomando las deci-
siones para hacerle frente. Fue así como empecé mi 
carrera en la Secretaría de Ambiente. Los siete años 
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Crisis climática vs 
intereses económicos

En un mundo al borde de una crisis climática, Nazareno nos advierte que debemos 

dejar de esperar que otros la resuelvan. Nos cuenta de forma muy clara lo que ocu-

rre dentro de las negociaciones internacionales, como el Acuerdo de París, y por 

qué es importante que comencemos a escuchar a nuestro amigo ecologista.

Por Nazareno Castillo Marín*



que fui director de cambio climático me sirvieron para 
confirmar el rol clave que los gobiernos juegan, en pri-
mer lugar, con respecto a las medidas para adaptar-
nos y prepararnos frente al cambio en el clima; en se-
gundo lugar, estableciendo los incentivos necesarios 
para que la reducción de emisiones ocurran. Incentivos 
como los programas de etiquetado ambiental que nos 
ayudan a comprar de una manera más sustentable o 
las acciones que promueven el uso de la bicicleta o el 
transporte público en detrimento del uso del auto.
En otra escala, los países, también tienen una huella 
de carbono que depende de la actividad principal de 
su economía, de la energía que utilizan y del estilo de 
vida de sus habitantes. Los países que tienen una eco-
nomía basada en el campo o en la industria pesada en 
general tienen huellas de carbono mayores que aque-
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llos países que basan su economía en servicios. Los 
países que generan su electricidad exclusivamente de 
la quema de combustibles fósiles suelen tener mayo-
res emisiones que aquellos que lo hacen incorporando 
también energías renovables, como la eólica y la so-
lar que permiten que cada vez que encendemos la luz 
haya menos chimeneas emitiendo.
Las medidas para combatir el calentamiento del plane-
ta afectan los intereses de otros países, por lo que es 
necesario negociar acuerdos. Los acuerdos climáticos 
surgen por primera vez en la Cumbre de la Tierra de 
1992, en respuesta de las alertas de un panel global 
de científicos. Este panel, conocido como el IPCC, 
ganaría después el premio Nobel por sus aportes al 
conocimiento de las emisiones y sus efectos sobre ca-
lentamiento del planeta.

Todos los años los países se reunen a negociar estos 
acuerdos en el marco de cumbres del clima. Yo re-
cuerdo muy bien la primera vez que participe en una 
de estas cumbres, en Bali, Indonesia, habían llegado 
representantes de más de cien países, presidentes, 
cancilleres, ministros de ambiente, diplomáticos, todos 
juntos en los salones de un hotel que era imponente, en 
los alrededores había miles de activistas que llevaban 
adelante manifestaciones con el objeto de presionar 
a los negociadores para que los acuerdos avanzaran 
más rápidamente. 
Yo había recibido instrucciones muy claras de mi go-
bierno para proteger nuestros intereses comerciales. 
Eso en la negociación significaba no aceptar límites 
a nuestra capacidad de explotar recursos naturales, 
como el petróleo y los bosques. Por el contrario, yo 

creía firmemente que en la Argentina había que ha-
cer algo para detener los desmontes. De repente, me 
encontré dudando si realmente estaba jugando en el 
equipo correcto ya que los intereses de mi país, al me-
nos, en ese punto, no iban en línea con los intereses 
del planeta. Incluso me cuestioné si no debería cruzar 
la barrera de seguridad que me separaba de los acti-
vistas climáticos y unirme a sus protestas, a sus recla-
mos por metas más ambiciosas. Estos intereses con-
trapuestos, que son comunes a muchos negociadores, 
son una de las razones por las cuales estas cumbres 
producen resultados pobres. En realidad estas cum-
bres no se diferencian demasiado de las reuniones de 
mi consorcio, donde llevamos años discutiendo que 
hacer con la caldera. Todos presentamos nuestras 
posiciones, negociamos y, finalmente, llegamos a un 
acuerdo. Los que tenían departamentos de superficie 
mayor cubrirían una mayor parte de los costos. 
Por otro lado, en la negociación internacional los países 
nunca se han puesto de acuerdo sobre como distribuir 
los costos para arreglar el cambio climático. Algunos 
piensan que los países como Estados Unidos, que son 
responsables de las mayores emisiones históricas, de-
berían cubrir la mayor parte. Otros, en cambio, creen 
que el criterio a utilizar debería ser el nivel de emisiones 
hoy, que ubica a países como China en los primeros 
lugares, y así, entre la búsqueda de financiadores y 
responsables estamos hace años, y mientras tanto la 
caldera Tierra sigue sobrecalentando.
Los acuerdos climáticos van evolucionando todo el 
tiempo, en el Protocolo de Kioto, de 1997, las metas de 
reducción de emisiones eran solo para los países de-
sarrollados. Más recientemente, en el Acuerdo de Pa-
ris, de 2015, las metas se extienden a todos los países 
que en conjunto proponen mantener el incremento de 
la temperatura por debajo de los 2 grados. Vale aclarar 
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que la Tierra se viene calentando desde el inicio de la 
revolución industrial y que al presente la temperatura 
ya se incrementó en un 1 grado, piensen en todo lo 
que eso ya significó, los huracanes que han devasta-
do islas completas en el caribe, las olas de calor en 
la Unión Europea, las inundaciones y las sequías que 
hemos tenido aquí en Argentina, ahora imaginen eso 
un grado más.
El Acuerdo de Paris fue firmado por 200 países, pero 
entre ellos, solamente 15, encabezados por China y 
Estados Unidos, concentran el 70% de las emisiones 
del planeta. El acuerdo también incluye a islas como 
Tuvalu que tienen el 0,00001% de las emisiones, es 
decir, nada. ¿Qué motiva a una isla como Tuvalu y a 
otros tantos países con emisiones ínfimas a participar 
de estos acuerdos? Mi experiencia en la negociación 
me ayudo a concluir que estos acuerdos no son solo 
climáticos, sino que para algunos son también acuer-

dos comerciales, para otros de desarrollo, para otros 
son acuerdos humanitarios. Detrás de cada párra-
fo se esconden intereses nacionales que en general 
priman por intereses globales, intereses económicos 
como los que tienen los países petroleros que ven 
estos acuerdos como una barrera a los combustibles 
que producen. Sin embargo para algunos priman los 
intereses de sobrevivencia ya que Tuvalu y otras islas 
ven estos acuerdos como la salvación, con la posibi-
lidad de detener el incremento del mar que pone en 
riesgo su completa existencia. Por otra parte detrás de 
estos intereses también se esconden las razones por 
las que Estados Unidos ha anunciado que abandonará 
el Acuerdo de París ya que lo ven como una amenaza 
a su persistencia como primera potencia mundial. Con-
sideran que las metas de reducción de emisiones en 
su territorio incrementarán sus costos de producción y 
que eso los hará perder competitividad frente a otros 
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países como China, que tendrían metas menos exigen-
tes. En la negociación también se juegan cuestiones 
éticas vinculadas con la equidad. 
Un ciudadano promedio en Estados Unidos consume 
5 veces más productos y servicios que uno en China. 
Mejorar el nivel de vida de los chinos, al menos lograr 
que todos accedan a una heladera y a un inodoro inde-
fectiblemente incrementará las emisiones de este país. 
No me mal interpreten, no estoy estoy diciendo que 
China deba seguir el mismo camino de desarrollo que 
países como Estados Unidos, porque eso fue lo que 
nos llevó al problema. Hoy tenemos conocimiento y 
tecnología que permiten que los países se desarrollen 
de una manera más sustentable, pero no se equivo-
quen, con eso solo no alcanza, además hay que redu-
cir el consumo , hay que desmaterializar la economía, 
dicho en términos criollos, para el ambiente un sorbete 
de cartón es mejor que un sorbete de plástico, pero 

mucho mejor es si podemos prescindir de ellos.
Para finalizar, quisiera volver a ese amigo ecologista, 
ese loco lindo que todos tenemos y que muchas veces 
ignoramos, ese que algunos llaman “conciencia am-
biental”. El planeta necesita que le prestemos mucha 
más atención, necesita que en nuestros eventos limite-
mos el uso de descartables, que en nuestras oficinas 
imprimamos solo lo necesario, que en nuestras casas 
ahorremos energía, que para movernos usemos lo me-
nos posible el auto. 
Los avances en la implementación del Acuerdo de Pa-
ris son lentos, es como la negociación del consorcio 
del infierno, todos se están quemando pero en lugar 
de preocuparse por apagar el incendio cada uno esta 
intentando salvar lo que puede de su departamento. 
Por eso necesitamos otro tipo de acuerdo, uno que in-
cluya a todos los ciudadanos que están dispuestos a 
vivir de una manera más sustentable, uno en el que no 
importen las nacionalidades, porque lo que se defien-
de es el lugar común. A lo largo de todo el planeta ya 
hay millones de ciudadanos que se están organizando, 
que sin importar la posición del gobierno de su país 
están empezando a cambiar sus estilos de vida, esos 
ciudadanos globales, entre los que espero que estén 
todos ustedes, ya comprendimos, ya nos dimos cuenta 
que si de verdad queremos que el clima no cambie 
tenemos que empezar por cambiar nosotros. 

* Nazareno Castillo Marín. Biólogo que desde sus inicios se 
interesó por el calentamiento global. Fue así como comenzó 
su carrera en la Secretaría de Ambiente de la Nación, don-
de ocupó el cargo de Director de Cambio Climático durante 
siete años, negociando por el país en la Convención de Na-
ciones Unidas y coordinando el equipo que preparó la pri-
mera contribución que presentó la Argentina en el marco del 
Acuerdo de París.
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Detrás 
de las Colillas
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La discusión por la 
responsabilidad extendida 
del productor. Un proyecto 
de ley impulsado por una 
organización ambientalista 
busca prohibir arrojar colillas 
de cigarrillos en la vía pública 
en la Ciudad de Buenos Aires. 
Detrás de esta iniciativa se 
abre una discusión más amplia 
y compleja que es la de la 
responsabilidad extendida del 
productor sobre sus residuos 
posconsumo.

Este verano, en las playas de Necochea la organización 
“Yo amo mi playa” se propuso concientizar sobre el resi-
duo de los cigarrillos. En tan sólo media hora, en 70 me-
tros lineales de playa, recolectaron más de 3000 colillas 
de cigarrillos. Las fotos de la acción son una muestra, 
ínfima y espeluznante a la vez, de las estadísticas que 
dicen que se descartan 4.500 billones de colillas global-
mente por año. 

El filtro del cigarrillo, contenido en las colillas, es el se-
gundo artículo de plástico de un solo uso más contami-
nante. Un solo cigarrillo contamina entre 500 y 1000 li-
tros de agua y tarda 12 años en desintegrarse. Los filtros 
están hechos de un plástico denominado acetato de 
celulosa. Cuando se arrojan en el ambiente, se desecha 
no solo ese plástico sino también la nicotina, los metales 
pesados y muchos otros químicos que han absorbido. 
Además, cuando se degradan se descomponen en pe-
queños trozos de plástico, llamados microplásticos, que 
representan una de las mayores amenazas a las vías 
fluviales y los océanos. 
La primera impresión del proyecto de ley, que se está 
impulsando en la Ciudad Autónoma de Buenos Aires, es 
que “castiga” o responsabiliza al usuario con el objetivo 
de desincentivar el consumo de la sustancia y reducir 
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el impacto ambiental de este desecho. Pero, si vamos 
a deshojar la margarita, ¿es responsabilidad del fuma-
dor procurar no desechar la colilla en la vía pública? Sí, 
por supuesto. Y, ¿qué puede hacer hoy un consumidor 
de cigarrillos con sus colillas?,¿qué destinos adecuados 
para la colilla se encuentran disponibles en la vía públi-
ca? Porque volcarlos a un cesto de residuos de plástico 
no siempre es una buena idea y sólo sería transportar el 
problema a un basural a cielo abierto. Y, ¿es responsabi-
lidad del Estado usar el dinero de los contribuyentes para 
resolver el problema del residuo de los cigarrillos? Cuan-
do nos hacemos estas preguntas es cuando llegamos al 
principio de REP: responsabilidad extendida del produc-
tor. El principio tiene dos objetivos: por un lado, incentivar 
la fabricación de productos reutilizables o reciclables; y 
por el otro, trasladar los costos de gestión de los residuos 
al fin de la vida útil de sus productos.

El principio de REP tiene largo historial de aplicación en 
Europa y con distintos niveles de legislación en el res-
to del mundo.  En 2018, como parte de su misión por 
reducir los plásticos de un solo uso, la Unión Europea 
diseñó un plan que contempla medidas especiales para 
los filtros de cigarrillo. Por un lado, que su producción 
deberá reducirse a la mitad en 2025 y un 80% en 2030. 
Además, que los países también tendrán que garantizar 
que las compañías de tabaco cubran los costos de la 
recolección, el transporte y el tratamiento de los filtros.

Por su parte, las compañías tabacaleras están buscan-
do dar respuestas a la problemática. British American 
Tobacco y Japan Tobacco Inc. están probando filtros 
biodegradables, mientras que Philip Morris Internatio-
nal Inc. está evaluando la implementación de ceniceros 
portátiles. Además, realizan estudios de conducta para 
comprender los hábitos de los fumadores, con la espe-
ranza de evitar una regulación más estricta.

La emergencia climática es acuciante y cada vez hay 
más conciencia sobre la dirección hacia la que tenemos 
que ir como humanidad. En este contexto, la regulación 
empieza a adoptar posturas más duras sobre el impacto 
ambiental del plástico de un solo uso y de la contami-
nación de los residuos posconsumo, como el filtro de 
cigarrillos. La industria argentina deberá decidir si que-
darse expectante a estos avances ciudadanos sobre la 
discusión de la responsabilidad extendida del produc-
tor. O puede elegir adelantarse, escuchar y trabajar junto 
a la ciudadanía. La educación de los consumidores es 
una estrategia esencial, pero que definitivamente se de-
berá acompañar con los medios y las herramientas que 
correspondan para garantizar una correcta disposición, 
recolección y tratamiento de los residuos al final del ciclo 
de vida útil de sus productos.
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Obtienen compuestos de alto valor 
económico a partir

de residuos de cosecha
Profesionales de universidades argentinas integran el proyecto internacio-

nal de biorrefinería ‘Biocode’, que busca producir nanofibras de celulosa, 

ácido láctico y biocarbón en base a restos de maíz, colza y trigo, con pro-

cesos de bajo impacto ambiental.
POR: SEBASTIÁN TAMASHIRO 
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Plantación de Maíz  Crédito: INTA



Investigadores de la Facultad de Agronomía de la UBA 
(FAUBA) y de la Universidad Nacional de Lomas de 
Zamora (UNLZ), junto con pares de Finlandia, Italia, 
Chile y Alemania, integran el proyecto de biorrefinería 
‘Biocode’. Esta iniciativa internacional tiene como ob-
jetivo extraer productos industriales de alto valor eco-
nómico —como nanofibras de celulosa, ácido láctico y 
biocarbón— a partir de residuos de cosecha de maíz, 
colza y trigo. Para eso, Biocode procura usar técnicas 
de separación y producción que minimicen el impacto 
ambiental.

“La biorrefinería se basa en transformar de manera sus-
tentable materiales vegetales para obtener otros pro-
ductos biológicos de mayor valor. Biocode es un pro-
yecto colaborativo en el que los investigadores de cada 
país aportan desde su especialidad. En la Argentina 
producimos cultivos y caracterizamos los residuos de 
cosecha en función de los azúcares que contienen las 
paredes de sus células, como celulosa, hemicelulosa y 
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lignina. Luego, enviamos la biomasa a los otros países 
donde se separan los productos de alto valor econó-
mico con métodos de extracción sustentables”, explicó 
César López, Director de la Especialización en Mejora-
miento Genético Vegetal de la Escuela para Graduados 
de la FAUBA (EPG-FAUBA) y docente de la UNLZ.

Los investigadores de la Argentina estudian cómo dife-
rentes manejos agronómicos, temperaturas y precipita-
ciones, entre otros factores, influyen el rendimiento y la 
calidad de los residuos de cosecha. 

“El material vegetal se envía al grupo de investigación 
que tenga la tecnología necesaria para aprovecharlo. 
En Chile se extraen aceites y ceras. Luego el material 
viaja a Italia, donde se separa la hemicelulosa y se con-
vierte en ácido láctico, que funciona como insumo para 
elaborar plásticos biodegradables. Finalmente, la frac-
ción restante va a Alemania y a Finlandia. En Alema-
nia, a partir de la lignina se obtiene biocarbón, que se 
puede usar para mejorar suelos, y en Finlandia, a partir 
de la celulosa, se genera celulosa microfibrilada, que 
tiene distintas aplicaciones industriales como aditivo en 
plásticos, pinturas, cemento y cosméticos”, señaló Dé-
borah Rondanini, docente de la cátedra de Producción 
Vegetal de la FAUBA.

Rondanini le contó al sitio de divulgación científica So-
bre la Tierra que las técnicas de bajo impacto ambiental 
son una parte fundamental de Biocode y que, princi-
palmente, se emplean productos químicos biodegrada-
bles, reutilizables y de bajo costo. “En Chile se usa dió-
xido de carbono supercrítico como solvente —es decir, 
dióxido de carbono sometido a alta presión y tempera-
tura—. Este gas es muy abundante en la atmósfera y al 
manipularlo no se liberan elementos tóxicos”.

La biorrefinería tiene como objetivo transformar biomasa 
mediante procesos de bajo impacto ambiental para generar 
productos biológicos de gran valor económico. 
Crédito: mundoagropecuario

En Biocode, a pesar de que en cada país se realiza 
cierta etapa del proyecto, se comparte el conocimiento 
y se busca generar capacidades en conjunto. Los in-
vestigadores de la Argentina, Chile, Italia, Alemania y 
Finlandia se reunieron en el congreso de Biorefinerías 
del 2019
Por su parte, César puntualizó que la idea del proyecto 
es que cada grupo de trabajo aprenda de la especia-
lidad de los otros y, por eso, la información sobre los 
procedimientos que se usan en Biocode es abierta. Un 
punto central de la iniciativa es optimizar las técnicas en 
aspectos económicos y ambientales.

El inicio de la cadena
Uno de los productos que surge de Biocode es el bio-
carbón, que se puede agregar a los suelos para au-
mentar la productividad. 

En el marco de Biocode, la FAUBA y la UNLZ realizan 
ensayos en maíz, colza y trigo para estudiar cómo di-
ferentes manejos agronómicos, métodos de cosecha, 
temperaturas y precipitaciones, entre otros factores, de-
terminan el rendimiento y la calidad de los residuos de 
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cosecha. Esta primera etapa es fundamental para los 
resultados del resto del proyecto, ya que determina la 
cantidad de los compuestos de alto valor que se pue-
den extraer de la biomasa.

López resaltó que son cuidadosos en dejar la cantidad 
necesaria para asegurar la sustentabilidad de los agro-
ecosistemas. “Estudiamos cómo mantener en equilibrio 
la cantidad de carbono y nitrógeno entre la biomasa 
que nos llevamos y la que se incorpora al suelo. Esto 
permite conservar sus propiedades en el tiempo. Por 
ejemplo, en maíz recomendamos dejar el alrededor del 
30% de la biomasa de rastrojo”.

Financiamiento internacional
Rondanini comentó que Biocode se enmarca en el pro-
grama ERANet Lac, que financia proyectos de investi-
gación e innovación que se basen en el trabajo colabo-
rativo y a largo plazo entre países de la Unión Europea, 
de América Latina y del Caribe. La docente añadió que 
ambas Facultades pudieron sumarse de forma muy 
sencilla al programa: “Nos inscribimos en una platafor-
ma abierta. No era necesario tener un vínculo previo 
con las demás instituciones. Junto con la Facultad de 
Ciencias Agrarias de la UNLZ, que tiene un laboratorio 
de primer nivel para analizar material vegetal, ofrecimos 
nuestras capacidades y fuimos seleccionados”.
“Nos parece muy valioso contar esta experiencia inter-
disciplinaria en la que desde universidades de nuestro 
país aportamos conocimientos a un proyecto de primer 
nivel internacional. También es una manera interesante 
de conseguir fondos para investigar, en estos días de 
escasez de recursos para la ciencia”, cerró Rondanini.

Fuente: 
http://sobrelatierra.agro.uba.ar/obtienen-compuestos-de-
alto-valor-economico-a-partir-de-residuos-de-cosecha/

!

!
Residuo listo para ser utilizado como biocarbón.



Energía Eólica 
para Escuelas Rurales
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La Fundación Siemens, en alianza con la organización 
500 RPM, el Municipio de Baradero y el Ministerio de 
Ciencia, Tecnología e Innovación de la Provincia de 
Buenos Aires y Club Social de Innovación Baradero, 
desarrollaron un proyecto de energía renovable para 
favorecer a escuelas rurales de dicha localidad.

De este modo, las escuelas CEPT Nº17 “Irineo Portela” 
y la Escuela de Isla Nº27 paraje “Los Laureles”, tendrán 
acceso a energía eléctrica, mediante la construcción y 
el desarrollo de aerogeneradores por parte de alumnos 
de la Escuela Técnica Werner von Siemens (San Mar-
tín) y la Escuela Técnica Nº1 Eduardo Ader (Vicente Ló-
pez), siendo estos molinos, un equipamiento indispen-
sable para ambas instituciones ya que en reiteradas 
ocasiones han tenido que suspender sus actividades 
debido a cortes de luz.

Alumnos de secundarios 

técnicos desarrollan 

aerogeneradores para 

asegurar el acceso de 

energía en escuelas rurales 

La puesta en marcha del proyecto comenzó a media-
dos de octubre en la EPT Nº17 con la instalación de 
los aerogeneradores a cargo de alumnos y profesores, 
quienes además contaron con la supervisión de los 
equipos técnicos y el acompañamiento de voluntarios 
de la Fundación Siemens, siendo estos últimos los en-
cargados de dejarlos en funcionamiento.

En simultáneo, el Club Social de Innovación desarrolló 
una capacitación para docentes en habilidades STEM 
y eficiencia energética a cargo de la Fundación Sie-
mens que, en el marco de su estrategia por posicionar 
temas vinculados a la energía en chicos y jóvenes, hizo 
entrega de “KITS Experimento” a estas y otras ocho 
escuelas de la zona para que puedan seguir profundi-
zando en la temática. Además, la actividad contó con 
el apoyo y la coordinación de la Dirección general de 
Cultura y Educación de la provincia de Buenos Aires, a 
través de la Jefatura Distrital de la zona.

“Proyectos como este, además de impulsar tecnolo-
gías limpias y renovables, apuntan a promover la edu-
cación técnica de calidad y a que los estudiantes de 
las escuelas técnicas puedan contextualizar sus cono-
cimientos teóricos-prácticos aprendidos en la escuela, 
desarrollando soluciones concretas que den respuesta 
a problemáticas locales”, comentó Pablo Aldrovandi, 
gerente de proyectos de la Fundación Siemens.

Con una agenda similar a la de octubre, la instalación 
de los aerogeneradores en la Escuela de Isla Nº27 pa-
raje “Los Laureles” se realizará en el mes de noviembre 
y se suma a la ya realizada el año anterior en una es-
cuela rural de Cañuelas.
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La industria cárnica argentina 
puede ser sostenible 

y además generar energía. 
Según la Asociación Latinoamericana de Desalación y Reúso de 

Agua (ALADYR) la industria cárnica puede llegar parámetros 
aceptables de sustentabilidad con la aplicación de nuevas 

tecnologías y procesos que permiten aprovechar sus desperdicios 

Prensa ALADYR - El Bife de Chorizo promedio en un 
restaurante de Buenos Aires pesa 350 gramos. Para 
procurar esa suculenta porción de carne se requieren 
aproximadamente cinco mil litros de agua; imagine 
que deja en el plato unos 30 gramos del bife, estaría 
arrojando a la basura casi 430 litros de agua (Acorde 
a la Organización Mundial de la Salud el ser humano 
necesita 100 litros de agua al día para satisfacer sus 
necesidades de consumo e higiene). 
Según la Asociación Latinoamericana de Desalación y 
Reúso de Agua (ALADYR) la industria cárnica puede 
llegar parámetros aceptables de sustentabilidad con la 
aplicación de nuevas tecnologías y procesos que per-
miten aprovechar sus desperdiciosPrensa ALADYR - El 
Bife de Chorizo promedio en un restaurante de Buenos 
Aires pesa 350 gramos. Para procurar esa suculenta 
porción de carne se requieren aproximadamente cinco 
mil litros de agua; imagine que deja en el plato unos 
30 gramos del bife, estaría arrojando a la basura casi 
430 litros de agua (Acorde a la Organización Mundial 
de la Salud el ser humano necesita 100 litros de agua 
al día para satisfacer sus necesidades de consumo e 
higiene). 
Según la Organización de las Naciones Unidas para la 
Alimentación y la Agricultura (FAO), del total del agua 
dulce que se extrae en todo el mundo, el 70% se utili-
za para el sector agrícola. El resto se reparte entre la 
actividad industrial (19%) y municipal o potable (11%). 
Estos datos obligan a buscar maneras de producir ali-
mentos de forma más sustentable, sobre todo con una 
proyección de 9 mil millones de personas en el mundo 
para 2050.
La industria cárnica es una de las más cuestionadas 
por sus efectos en el ambiente y uso del agua. Se le 
atribuye favorecer al efecto invernadero, contaminar 
las aguas y ser causa de la desertificación, siendo uno 

de los sectores productivos con mayor Huella Hídrica 
(índice de consumo de agua que subyace a toda ac-
tividad). 
La huella hídrica de un kilo de carne es de más de 15 
mil litros de agua. En este caso consiste en el recurso 
que se usó desde el riego del pasto que alimenta al ga-
nado hasta el agua que se emplea en el frigorífico para 
el faenado. En los asados del fin de semana se podría 
hablar de más de 25 mil litros de agua para una familia 
de 4 personas. Sin embargo, nuevos procesos y tec-
nologías pueden disminuir este índice de gasto hídrico. 
Así lo dio a conocer la Asociación Latinoamericana de 
Desalación y Reúso de Agua, ALADYR.
Entre las alternativas que ayudarían a la sustentabili-
dad de la industria cárnica está el reúso de agua para 
aprovechar cada gota. Esto permitiría reducir la huella 
hídrica implementando la economía circular. 
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Agustín Varela, miembro de ALADYR, “debemos juzgar el agua 
por su calidad y no por su origen”



Para Agustín Varela, Business Developer de Fluence, 
una de las empresas socias de ALADYR que hace vida 
en Argentina, existen experiencias nacionales de reúso 
pero aún falta llevarlas a un mayor desarrollo para que 
se pueda hablar de una gestión realmente sostenible.
“El agua debe juzgarse por su calidad sin importar su 
origen” dijo para argumentar que el reúso es seguro 
incluso para la producción de alimentos puesto que 
con las nuevas tecnologías es posible “obtener agua 
de altísima pureza a partir de los efluentes (remanentes 
líquidos de procesos) más contaminados”.
Varela explicó que la provincia de Mendoza es un dig-
no ejemplo de cómo la crisis hídrica incentivó a las au-
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toridades a llevar un control exhaustivo de las activida-
des que demandan el recurso, a la vez que regula los 
parámetros de calidad del agua según el uso que se le 
dará luego del tratamiento. “El buen control es clave”. 
No son desechos, son recursos 
Es necesario valorizar los residuos producidos en los 
mataderos convirtiéndolos en un activo. Específica-
mente hablando de efluentes, se cuenta con la opor-
tunidad de agregar la biodigestión anaeróbica para 
aprovechar el subproducto y generar energía. 
En los frigoríficos se emplea agua en diferentes ac-
tividades. Esta pasa a ser efluente al mezclarse con 
desechos como sangre, heces, sebo y orina. Bajo con-

La infografía muestra las maneras de aprovechar el efluente de la industria cárnica.



“Si bien la biodigestión comenzó a cobrar importancia 
a escala mundial desde hace más de 20 años, la tec-
nología de biogás no ha logrado todavía alcanzar un 
nivel de madurez suficiente acorde a la potencialidad 
que la misma representa en nuestro país. Uno de los 
principales motivos es la desinformación para conside-
rarla como una alternativa energética” sostuvo Varela. 
“Los proyectos de biogás serían una excelente forma 
para que las provincias puedan generar su propio gas 
natural de red y emplear mano de obra local. Esto su-
pondría un impulso de desarrollo sostenible que gene-
raría beneficios sociales, económicos y ecológicos” dijo.
El Bife de Chorizo y los asados no saldrán de la cotidia-
nidad Argentina. La Cámara de la Industria y Comer-
cio de Carnes y Derivados de la República Argentina 
(Ciccra) asegura que el argentino promedio consume 
más de 50 kilos de carne de origen vacuno al año. Es 
uno de los mayores consumos per cápita del mundo. 
Por tanto, reducir la huella hídrica en la industria cárni-
ca debe ser especialmente prioritario para Argentina a 
propósito de cumplir su compromiso adquirido con los 
Objetivos de Desarrollo Sostenible de la ONU.
Estas y otras alternativas tecnológicas para procurar 
una gestión hídrica sustentable se discutirán en el Con-
greso de Desalinización, Reúso y Tratamiento de Agua 
y Efluentes que ALADYR organiza para los días 25 y 
26 de marzo en el hotel Grand Brizo de Buenos Aires 
donde se darán cita especialistas, organizaciones y 
empresas para presentar innovaciones, propuestas y 
casos de estudio.

diciones controladas en el interior de un biodigestor 
anaeróbico, en un proceso que asemeja a un estóma-
go, bacterias convierten estos efluentes en biogás.
Varela mencionó que gracias a los incentivos brinda-
dos por el programa Renovar que fue una iniciativa gu-
bernamental que estimuló la adquisición de energías 
renovables, el empresariado ha logrado adquirir estas 
tecnologías. 
El biogás puede usarse para alimentar un motor y 
transformarlo en energía eléctrica y térmica. Al mismo 
tiempo, su aplicación para la economía circular puede 
ir más allá si se agrega una planta purificadora, proce-
so que convertiría el biogás en biometano y finalmente 
en gas natural comprimido (GNC) que sirve de com-
bustible para vehículos y calefacción para hogares.  
También, de este último proceso, se puede obtener 
dióxido de carbono líquido de grado alimenticio, lo que 
tiene una aplicación en la industria de bebidas.
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Avance argentino 
en la implementación 

de Bonos Verdes, 
Sociales y Sustentables

Los Bonos Verdes, Sociales y Sustentables (“Bonos 
SVS”) son valores negociables que se destinan a finan-
ciar o refinanciar proyectos, en forma total o parcial, 
con beneficios sociales, ambientales o una combina-
ción de ambos (sustentables). A nivel global están to-
mando cada vez más fuerza, sobre todo la división de 
Bonos Verdes, que alcanzaron en 2018 una emisión de 
167,6 mil millones de dólares, representando el 74% so-
bre el total de Bonos SVS.

La Asociación Internacional de Mercado de Capitales 
(International Capital Market Association, “ICMA”) esta-
blece los principios que deben seguir los distintos tipos 
mencionados, para ser encuadrados como tales:

• Bonos Verdes: Green Bond Principles (GBP)
• Bonos Sociales: Social Bond Principles (SBP)
•  Bonos Sustentables: Sustainable Bonds Guidelines 
(SBG)
 
Argentina
La norma sancionada por la Comisión Nacional de 
Valores establece los lineamientos de Argentina para 
su emisión y los reconoce como una forma efectiva de 
movilizar capital privado hacia sectores prioritarios y así 
promover el desarrollo de infraestructura resiliente baja 
en carbono, que permita un desarrollo equitativo y sus-
tentable. Además, reconoce a los “Green Bond Princi-
ples” (GBP) y al International “Climate Bonds Standard” 
(CBS), como los estándares que deberán ser conside-
rados para la emisión de Bonos Verdes. (Resolución 
General N° 764/2018 y el Anexo RG N° 788).

El país suma ahora un nuevo avance para promover 
las finanzas verdes y contribuir con los Objetivos del 
Desarrollo Sostenible a través de BYMA (Bolsas y Mer-

cados Argentinos S.A), que lanza el primer panel de 
Bonos Verdes, Sociales y Sustentables del mercado 
argentino: 

El presidente de BYMA, Ernesto Allaria, explicó al res-
pecto:

“Este panel está en línea con iniciativas de las bolsas 
de valores más desarrolladas del mundo, los lineamien-
tos de la Comisión Nacional de Valores y estándares 
internacionales. Su fin es promover las finanzas verdes 
y contribuir con los Objetivos de Desarrollo Sostenible”.
Esta iniciativa incluye la “Guía de Bonos SVS” y un Re-
glamento que especifica los requisitos para los emiso-
res de obligaciones negociables y de títulos públicos 
para obtener el listado de esos valores y su incorpora-
ción al panel.
 
Entre los requerimientos que deben cumplir los emiso-
res, podemos mencionar: 

Revisión Externa elaborada por un tercero indepen-
diente con experiencia en materia ambiental y/o so-
cial en la que informe que los proyectos a financiar 
o refinanciar con los fondos recaudados por la co-
locación del bono, están alineados con los princi-
pios enunciados en la Guía de Bonos SVS, y en la 
que se haga constar el alcance de la revisión reali-
zada. La revisión externa podrá ser realizada por 
uno de los aprobados por Climate Bonds Initiative 
(“CBI”) o ser elegido entre otros de carácter local o 
internacional que puedan desarrollarse en el futuro.  
En este último caso, deberá contar con experiencia en 
el análisis de características técnicas y desempeño 
de proyectos con beneficios verdes y/o sociales. Sus 
credenciales tendrán que estar a disposición del pú-
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blico inversor en el sitio web del emisor y ser informa-
das en oportunidad de solicitar autorización para el 
trámite de emisión. El revisor externo deberá confec-
cionar el Informe, indicando su opinión con respecto 
a otorgar la categoría de verde y/o social a la emisión, 
para lo cual evaluará la alineación con los cuatro com-
ponentes del ICMA.

Prospecto de emisión que incluya la información exigi-
da en las Normas de la CNV, en el que se especifiquen 
las condiciones de emisión y que den a conocer: 
descripción del proyecto a financiar o refinanciar –que 
cumplan con los principios enunciados en la Guía de 
Bonos SVS-; detalle de los mecanismos a ser utilizados 
para garantizar la trazabilidad de los proyectos a ser 
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financiados y la transparencia en el uso de los fondos 
recaudados y de los procedimientos diseñados para 
monitorear dichos fondos hasta su asignación total; 
tiempo estimado para la asignación total de los fondos; 
identificación del tercero independiente que elaboró 
la “Revisión Externa” y el detalle de sus antecedentes 
profesionales; 
descripción de las consecuencias del incumplimiento 
por parte del emisor de los compromisos asumidos.

Reporte anual con información actualizada sobre el 
uso de los fondos provenientes de la emisión del Bono; 
y, en el caso de que hayan sido monitoreados, los be-
neficios sociales y/o ambientales logrados a partir de 
los Proyectos financiados / refinanciados.



Estos fondos están alineados con las iniciativas de las 
Bolsas de Valores más desarrolladas del mundo, y com-
plementan en el país el lanzamiento por parte de BYMA, 
del panel de Gobierno Corporativo y del Índice de Sus-
tentabilidad, que entraron en vigencia en el último año.

“Resaltamos la importancia de la aplicación de este 
tipo de instrumentos y los beneficios para las institucio-
nes emisoras de proporcionar una fuente adicional de 
financiamiento sustentable. También brindan una me-
jora en la diversificación de los inversores, capturan-
do nuevas oportunidades de negocio al aprovechar la 
creciente demanda de desarrollo sostenible como así 
también la atracción de capital de largo plazo.”, explica 
Belén Zermatten, Consultor Senior de Sustainability de 
PwC Argentina.

A través del proceso de verificación externa, PwC Ar-
gentina realiza un trabajo de seguridad limitada en las 
instancias de pre-emisión de bonos verdes, y en los 
Informes de seguimiento anual, con base en la nor-
ma ISAE 3000 (“International Accounting Standards 
Board”), que incluye la verificación de procedimientos 
establecidos (pre-emisión) e implementados (segui-
miento anual) correspondientes a:
• Uso de los fondos
• Evaluación y selección de proyectos
• Gestión / administración de fondos
• Elaboración de Informes

El trabajo concluye con la entrega del Informe de se-
guridad limitada independiente, que certifica los proce-
sos verificados.
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“Año a año, los Bonos SVS, y en particular los bonos 
verdes, continúan consolidándose como la mejor al-
ternativa de financiación para aquellas empresas que 
incorporan la Sostenibilidad dentro de su estrategia 
corporativa. Las expectativas de crecimiento son im-
portantes sobre todo en contextos como el de nuestro 
país, donde las energías renovables están cobrando 
cada vez más relevancia, teniendo en cuenta que es la 
segunda industria a nivel global que tiene como des-
tino la utilización de este tipo de fondos. Constituyen 
una excelente oportunidad en el camino de la igual-
dad social y el cuidado del medio ambiente, uno de 
los grandes retos de nuestros tiempos”, explica Diego 
López, socio de PwC Argentina.

Fuente:  www.pwc.com.ar
PwC se refiere a la red de PwC y/o a una o más de sus fir-
mas miembro, cada una de las cuales es una entidad legal 
separada. Para mayor información consulte www.pwc.com/
structure 
© 2019 PwC. Todos los derechos reservados.
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Finanzas sostenibles 
Bonos Verdes y mucho más

Pablo A. Cortínez
Economista, UCEMA

Fundación Vida Silvestre Argentina
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El crecimiento exponencial de la emisión de bonos ver-
des en el mercado internacional no deja de sorprender 
a propios y extraños. Ha quedado lejos en el tiempo la 
emisión del primer bono verde en 2017 por parte del 
Banco Europeo de Inversiones. Bancos en general, y 
bancos multilaterales en particular, cumplieron el rol 
catalizador que les es habitual. De a poco, se fueron 
sumando empresas del sector privado no financiero, y 
también el sector público, tanto a nivel nacional como 
sub-nacional. En cuanto al origen geográfico de los 
emisores, pareciera que el movimiento “We are still in” 
se hiciera eco en el sector financiero, colocando a Es-
tados Unidos como el país donde se emite el mayor 
volumen de “green bonds”, con buena participación 
de subnacionales y de la agencia federal Fannie Mae. 
El segundo mayor emisor, China, basa sus billonarias 
emisiones en este tipo de instrumento en las emisiones 
de sus empresas estatales, siendo transporte uno de 
los sectores más demandantes de fondeo.

América Latina ingresó de manera tardía, en 2014. En 
sus primeros cinco años en este particular mercado, 
la región emitió unos USD12.600 millones, aproxima-
damente 2% del total mundial. El ranking lo encabeza 
claramente Brasil con una veintena de emisiones y una 
participación por encima del 40%. Chile, de la mano 
de los primeros bonos verdes soberanos emitidos en 
el continente, ocupa el segundo lugar con un share 
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del 25%. Argentina ocupaba el sexto lugar, producto 
de bonos emitidos por Jujuy, La Rioja, Banco Galicia 
y BICE (bono sostenible). AES Argentina emitió recien-
temente el primer bono verde colocado en el merca-
do local, saldando esa asignatura pendiente, pues las 
emisiones anteriores básicamente habían sido coloca-
das entre inversionistas del exterior o habían sido “prí-
vate placements” suscriptas por organismos multilate-
rales de crédito. En tanto a nivel regional las emisiones 
destinadas a energía renovable financian 44% del to-
tal, en Argentina se estima que ese “use of proceeds” 
concentra el 90%. De modo que, ahora, la asignatura 
pendiente es diversificar el uso de los fondos, hacia la 
agricultura inteligente y la ganadería sostenible, entre 
otros, sectores en los cuales Argentina es competitiva. 

Con menor ímpetu crecen los tipos de bonos que ya 

no se limitan a los Green Bonds sino que suman bonos 
sociales, bonos sostenibles, y así cada vez con mayor 
nivel de especificidad. No obstante el gran crecimien-
to en valores absolutos experimentado en los últimos 
años, resulta difícil imaginar que en el corto o mediano 
plazo, estos bonos temáticos alejen de la cima a los 
bonos verdes, que en 2019 rompieron un nuevo record 
al superar los USD 250.000 millones. Por el momento, 
aquellos bonos disputan entre sí el resto de los lugares 
del podio, a la vez que desafían la creatividad.

Las finanzas sostenibles, sin embargo, no necesaria-
mente se manifiestan de manera excluyente en el mer-
cado de capitales. Banco Itaú Argentina, a modo de 
ejemplo, fue el primero en fondearse en Latam a través 
de un préstamo verde. De modo similar, los bancos 
pueden tener (de hecho, algunos tienen) líneas de 
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crédito verdes, frecuentemente fondeadas por orga-
nismos multilaterales o bilaterales de crédito, sujeto a 
que los bancos receptores incorporen criterios ESG 
(ambientales, sociales y de gobernanza, según sus si-
glas en inglés). Esto requiere que las compañías sean 
sostenibles desde estos puntos de vista.

Una forma de facilitar que las empresas incorporen  la 
sostenibilidad (y que el factor financiación no resulte 
el cuello de botella), sería que el sistema financiero 
tuviera un tratamiento diferencial para aquellos clien-
tes (en principio corporativos) que apliquen buenas 
prácticas ESG en sus empresas. Trasladada esta po-

sibilidad a entidades financieras, la respuesta habitual 
es positiva: los bancos quieren financiar proyectos y 
empresas de triple impacto (económico, ambiental 
y social). Pero inmediatamente surgen inquietudes 
respecto de cómo, una entidad que históricamente 
sólo ha evaluado a sus clientes en base al análisis 
crediticio tradicional (léase ratios de endeudamien-
to, solvencia, liquidez, cash flow, valuación/aforo del 
colateral, por mencionar algunos), podrá evaluar la 
sostenibilidad de un cliente. Claramente, estamos ha-
blando de cómo la entidad se asegura que no se trata 
de greenwashing. A esta particularidad puede agre-
garse la cantidad de sectores y subsectores econó-
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micos existentes, lo cual dificulta aun más el análisis: 
un banco difícilmente cuente con tantos especialis-
tas sectoriales que, adicionalmente, entiendan sobre 
sostenibilidad en el sentido más amplio. La cuestión 
relevante es quién y cómo se determina que una com-
pañía es sostenible. 

Parte de la solución podría residir en certificaciones 
de sustentabilidad reconocidas a nivel internacional, 
que gozan de prestigio desde hace años. Uno de los 
casos  más antiguos y el más conocido en Argentina 
es el de la certificación del Forest Stewarship Council 
(más conocido por sus siglas: FSC). Esta certificación 
que, como muchas otras, surge de procesos multi-
stakeholders, tiene por objeto certificar  productos de 
origen forestal. 

Muchas de estas certificaciones están destinadas a 
soft commodities y, de manera creciente, son utiliza-
das por importadores de este tipo de producto como 
una exigencia, en ocasiones como consecuencia de 
demandas concretas de parte de sus propios clientes 
en determinados países. Así como en ciertos casos la 
demanda es que provengan de zonas no deforesta-
das (para lo cual la trazabilidad del producto es cla-
ve), en otros el foco está puesto en que no provengan 
de lugares donde se ha utilizado trabajo infantil para 
su producción. Otras certificaciones: para el caso de 
la soja existe RTRS, cuya sede se encuentra en Bue-
nos Aires; en tanto para pescado la certificación más 
conocida es la Marine Stewardship Council (MSC). En 
otras latitudes es muy conocida y tiene un elevado al-
cance la certificación RSPO, vinculada con el aceite 
de palma, producido en regiones del sudeste asiático 
que sufrieron altos niveles de deforestación. 

En línea con la matriz productiva argentina, cuál es la 
situación en la materia en lo relacionado con la carne 
vacuna? En estos momentos se está en proceso de 
generar una certificación a nivel local. A diferencia de 
otros esquemas de certificación, para la carne vacuna 
existe GRSB, iniciativa para carne vacuna a nivel glo-
bal que plantea un marco general a partir del cual se 
establecen protocolos regionales o por país. 

De modo que las finanzas sostenibles también foca-
lizan en un análisis de riesgo más amplio que el tra-
dicional, incorporando aspectos que no se limitan a 
lo ambiental, sino que, cada vez con mayor frecuen-
cia, incluyen aspectos sociales (condiciones labora-
les, mujeres emprendedoras, no trabajo infantil) y de 
gobierno corporativo. Este análisis integral permite, a 
su vez, evaluar a las compañías en el mediano y lar-
go plazo, en función de tendencias de mercado y del 
cambio de ciertas normativas, así como usos y cos-
tumbres. Todo esto demanda una capacitación y un 
entrenamiento interdisciplinario que está generando 
nuevas oportunidades laborales. 

Las finanzas sostenibles no se circunscriben al boom 
de los bonos verdes. La existencia de fondos ESG, de 
índices de acciones, como el Dow Jones Sustainabili-
ty Index (DJSI), la creciente normativa al respecto, los 
Protocoles Verdes o similares firmados en diversas la-
titudes, entre muchas otras iniciativas, son el preanun-
cio de que las finanzas sostenibles han llegado para 
quedarse.-



El campo y la academia, 
juntos para potenciar 

la biodiversidad pampeana
Investigadores de la UBA y productores del CREA trabajan en conjunto 

para introducir vegetación con flores melíferas en áreas no cultivadas al 

norte de la provincia de Buenos Aires. ¿El objetivo? Promover la biodiver-

sidad y valorizar los servicios ecosistémicos.

POR: PABLO ROSET
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Dentro de los paisajes rurales, las áreas agrícolas no 
cultivadas brindan beneficios al ser humano, ya que 
aumentan la diversidad biológica, proveen flores melí-
feras, potencian la polinización, mejoran el control de 
plagas y dan refugio a las aves, entre otros. Estos servi-
cios ecosistemicos ayudan a sostener la productividad 
de la agricultura, y por eso la UBA y el CREA buscan 
recuperarlos y valorizarlos

(SLT-FAUBA) En las décadas del ’70 y ’80, las te-
rrazas y las vías vegetadas fueron herramientas 
de manejo frecuentes en la Pampa Ondulada para 
controlar la erosión hídrica de los suelos. Luego, al 
llegar la siembra directa, cayeron en desuso. Dado 
que la erosión siguió ocurriendo, hoy, ambas prácti-
cas volvieron a ser usadas, pero con una particula-
ridad: también sirven como fuente de biodiversidad 
vegetal y animal. Un proyecto conjunto entre la UBA 
y el Consorcio Regional de Experimentación Agro-
pecuaria (CREA) busca, a partir de esas franjas ve-
getadas, recuperar y valorizar funciones ecológicas 
en los agroecosistemas, tales como la polinización, 
y generar protocolos de manejo que los productores 
puedan aplicar sencillamente.

Santiago Poggio, docente de la cátedra de Producción 
Vegetal de la Facultad de Agronomía de la UBA (FAU-
BA) y director del proyecto ‘Diseño e Implementación de 
Instrumentos para Promover la Biodiversidad en Agro-
ecosistemas Pampeanos’, señaló la necesidad de pen-
sar la agricultura más allá de producir alimentos, fibras 
o biocombustibles. “La perspectiva debe ser amplia, ya 
que los paisajes agrícolas brindan otros beneficios al 
ser humano. En particular, en áreas no cultivadas, en-
cuentran hábitats plantas y animales silvestres que brin-
dan servicios —desde aumentar la biodiversidad hasta 
proveer flores melíferas, polinización, control de plagas, 
refugio de aves, etc.— claves para sostener la producti-
vidad de la agricultura”.

La mejor combinación de especies forrajeras melíferas 
incluyó distintos tréboles y achicoria. Experimentos en 
la FAUBA mostraron que fue una mezcla muy visitada 
por polinizadores

“Los primeros resultados experimentales del proyecto 
los obtuvimos en parcelas pequeñas en la FAUBA. En-
contramos una combinación muy satisfactoria de espe-
cies forrajeras con flores melíferas: trébol blanco, trébol 
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rojo, tréboles de olor y achicoria. Los resultados prelimi-
nares sugieren que este conjunto de especies aumen-
taría la cantidad de flores ofrecidas y alargaría la oferta 
estacional. La mezcla posee dos ventajas; la primera es 
que a esas plantas las visitan muchas abejas e insectos 
polinizadores, y la segunda es que son especies cono-
cidas por los productores, lo cual, en principio, facilita-
ría su introducción”, explicó Poggio, quien también es 
investigador del Conicet.

En este sentido, Santiago añadió que un segundo re-
sultado al que él y sus colaboradores arribaron tras el 
primer año de experimentación es que, una vez que se 
comience a llevar esta tecnología a situaciones produc-

tivas, para asegurar el establecimiento del conjunto de 
especies forrajeras de la mencionada mezcla será ne-
cesario realizar una única aplicación de herbicidas al 
inicio. Ello permitirá lograr una supervivencia adecuada 
de las plantas y una buena oferta de flores melíferas.

Poggio afirmó que este año comenzarán a trabajar a 
campo con productores de la región CREA-Norte de 
Buenos Aires para agregar la mencionada mezcla de 
semillas a las terrazas y franjas vegetadas. “La condi-
ción para que la flora natural más la que se añada pue-
da establecerse y perdurar en las franjas y terrazas es 
que los productores se comprometan a no aplicar her-
bicidas ni insecticidas, tal como lo hacen en las partes 
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cultivadas. Lo ideal es que manejen estas áreas vege-
tadas con, por ejemplo, cortes periódicos”.

Con el foco en las personas
“Aunque parezca mentira, las superficies sin cultivar cu-
bren una proporción considerable de los paisajes agrí-
colas. Me refiero, por ejemplo, a caminos, banquinas, 
vías férreas y alambrados. Son espacios menos pertur-
bados donde puede residir una fauna y flora silvestre 
capaz de brindarle diversos beneficios al ser humano. 
Puntualmente, me refiero a los llamados servicios eco-
sistémicos”, sostuvo Santiago.

Asimismo, agregó: “Cuando hablamos de servicios 
ecosistémicos, ponemos en el centro a la sociedad, ya 
que todos usamos productos que vienen de la agricul-
tura o de la naturaleza. Estos servicios tienen que ver 
con la producción de alimentos, fibras, biocombustibles 
y bienes. También se relacionan con el soporte de la 
vida, como en el caso de las comunidades microbianas 
del suelo, que ayudan a ciclar la materia orgánica y a 
sostener la fertilidad”.

La polinización es un servicio ecosistémico muy impor-
tante que no sólo brinda la abeja melífera, sino también 
otros insectos nativos. 

Poggio también resaltó la importancia de otros servicios 
clave para la agricultura. “Por ejemplo, si falla la polini-
zación en el cultivo de girasol, que depende de estos in-
sectos, no se cosecharán granos ni se obtendrá aceite. 
Y podemos también mencionar la regulación de plagas 
por parte de ciertos insectos benéficos, o de roedores 
que consumen semillas de malezas, o de sapos y ranas 
que consumen insectos”.

En último lugar, pero no menos importante, el docente 
mencionó que existen servicios ecosistémicos vincula-
dos con las necesidades recreativas y espirituales de la 
gente. “Podemos encontrar valores escénicos en un pai-
saje, ya sea porque tiene sierras o cierto tipo de vegeta-
ción, o porque permite avistar aves, practicar la pesca u 
otros deportes, tomar fotos o hacer un pic-nic. Nuestro 
proyecto también busca valorizar estos servicios”.

Área que no has de cultivar…
Poggio destacó que entre los productores agropecua-
rios existe una preocupación por la vegetación de las 
áreas no cultivadas como fuente potencial de plagas 
y malezas. Eso los lleva a aplicar en esos espacios los 
mismos insecticidas y herbicidas que usan en sus lotes. 
De esta manera, y sin quererlo, se produce la selección 
de ciertas especies resistentes a esos agroquímicos y 
una reducción general de la biodiversidad que puede 
prestar los servicios antes mencionados.

Para manejar la vegetación en las vías vegetadas, en 
lugar de usar herbicidas, los productores deberán apo-
yarse en alternativas como realizar cortes frecuentes 
con segadoras o desmalezadoras. 

“Si logramos establecer un manejo de la vegetación 
espontánea que no se base en aplicar herbicidas, ya 
sea con cortes o con otras herramientas, podemos ver 
la posibilidad de reintroducir especies que tengan al-
gún interés o atenuar el problema de las malezas. Para 
implementar un manejo estratégico va a ser necesario 
trabajar en conjunto con los productores”, aseveró.

El docente profundizó su explicación agregando que 
el manejo de la vegetación espontánea sin usar her-
bicidas es una preocupación actual de los producto-



res cuyos campos están alcanzados por las zonas de 
exclusión de aplicación de agroquímicos cuando los 
campos están ubicados cerca de zonas urbanas, áreas 
pobladas o escuelas rurales.
Un proyecto ambicioso

“Nuestro proyecto está financiado por la UBA y tiene 
como beneficiario al CREA —comentó Santiago Pog-
gio—, con quien ya hemos tenido experiencias previas 
en proyectos de investigación adaptativa. La propuesta, 
que presentamos junto con Federico Bert y Ariel An-
geli, profesionales del CREA, es generar un protocolo 
o cuaderno técnico, apoyado por material multimedial, 
que contenga una serie de lineamientos de fácil aplica-
ción por el productor y que le demanden poco tiempo 
y recursos”.
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“Estamos promediando el primer año del proyecto, po-
niendo a prueba nuestras ideas. En esas franjas vege-
tadas —a las que los productores ya no le aplicarán 
herbicidas— vamos a medir tanto la acumulación de 
biomasa como ciertas variables ligadas a la erosión 
hídrica, además de seguir estudiando la dinámica de 
las comunidades de arañas, que son depredadores 
de otros insectos, y las de insectos polinizadores… Tal 
como decía antes, ya tenemos resultados concretos so-
bre los cuales seguir avanzando con confianza”, cerró.

Fuente: SLT-FAUBA (http://sobrelatierra.agro.uba.ar/el-cam-
po-y-la-academia-juntos-para-potenciar-la-biodiversidad-
pampeana/)
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Progresan en el tratamiento de 
efluentes industriales tóxicos

Los sistemas de depuración de vertidos permiten que las fábricas ade-

cuen sus residuos líquidos antes de liberarlos al ambiente. Un estudio de la 

FAUBA analizó la toxicidad de los residuos de una industria ubicada sobre 

el Riachuelo y sugirió acciones para mejorarlos.
POR: PABLO ROSET

La biorrefinería tiene como objetivo transformar biomasa 
mediante procesos de bajo impacto ambiental para 
generar productos biológicos de gran valor económico. 
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(SLT-FAUBA) Los sistemas de tratamiento de efluentes 
(STE) son fundamentales para disminuir los impactos 
negativos de la actividad industrial sobre los cuerpos 
de agua. Por ello, las industrias están obligadas a tra-
tar sus desechos líquidos. Dado que los STE funcio-
nan en base a microorganismos, si los niveles de los 
compuestos químicos a procesar superan los límites 
de toxicidad establecidos, pueden dejar de funcionar. 
Un estudio de la FAUBA analizó los compuestos que 
ingresan al STE de una planta de bebidas gaseosas de 
la cuenca Matanza-Riachuelo y sugirió medidas para 
prolongar su vida útil y minimizar los daños ambienta-
les. Los investigadores explican los fundamentos de un 
sistema de tratamiento de efluentes.

“Las industrias liberan efluentes al ambiente. Para que 
esos vertidos sean lo menos nocivos posible para los 
cuerpos de agua dulce, se los debe mantener den-
tro de los niveles de oxígeno, conductividad, sólidos 
y otros parámetros que establece la ley. Por eso, los 
establecimientos deben implementar sistemas de tra-
tamiento de efluentes, que funcionan mejor o peor —y, 
por ende, producen más o menos contaminación— se-
gún los efluentes que reciban para procesar”, dijo Ma-

ría Lourdes Landoni, Licenciada en Ciencias Ambienta-
les (FAUBA) y autora de la tesis de grado que sirvió de 
marco para el estudio.

Los resultados de Landoni —quien fuera dirigida en 
su tesis por Martha Bargiela, profesora de la FAUBA— 
mostraron que la industria de bebidas gaseosas pro-
ducía compuestos químicos que superaban los valores 
mínimos establecidos. “Primero, determinamos que la 
planta usaba en total 153 productos e identificamos 
cuáles se descargaban al STE. Después, evaluamos 
en laboratorio la toxicidad de 41 de ellos y vimos que 8 
eran críticos; básicamente, lubricantes, desinfectantes, 
productos para lavar instalaciones y botellas de vidrio, y 
tintas para rotular envases. De los ocho, cinco superaron 
el límite de toxicidad durante todo el semestre evaluado”.

Lourdes explicó a Sobre La Tierra que, en función de 
esos hallazgos, se le planteó a la industria una meto-
dología de gestión temprana de productos químicos. 
La propuesta se centró en reducir el consumo de tales 
productos en la planta. “La industria evaluada comenzó 
a adoptar nuestras propuestas en 2019. Con este ma-
nejo previo, la carga tóxica del líquido que entra al STE 
disminuyó, lo cual ayuda a mantener la buena salud de 
los microorganismos encargados de la detoxificación”.

En este sentido, añadió: “El objetivo último es obtener 
aguas residuales lo más biodegradables que sea po-
sible. Esto permitirá asegurar la confiabilidad del pro-
ceso de depuración de aguas y que se cumpla la nor-
mativa vigente”.

Para Landoni, las industrias deben asumir un 
compromiso permanente de producir minimizando los 
impactos ambientales de su actividad
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¿Cómo funciona un STE?
“Hay varios sistemas de tratamiento. En el caso que 
estudiamos se trataba de un sistema aeróbico. Es decir 
que en una parte del STE hay microorganismos que 
dependen del oxígeno para desarrollarse, y mientras 
se desarrollan consumen los compuestos químicos 
que le llegan de la planta industrial”, explicó Landoni.

La investigadora resaltó que cuando las industrias po-
nen en funcionamiento un STE desde cero, inoculan por 
única vez sus reactores aeróbicos con un barro rico en 
microorganismos. Luego, según el tipo y la toxicidad de 
los efluentes que lleguen al sistema de tratamiento, al-
gunos de esos microorganismos se adaptarán y sobre-
vivirán, y otros no. Por lo tanto, cada industria en parti-
cular genera en su STE una flora microbiana específica.
Y agregó: “Después de que los microorganismos ac-

túan, los líquidos —ya con una carga menor de sustan-
cias orgánicas— siguen su camino por el sistema de 
tratamiento, donde se los filtra y decanta. También se 
separan y deshidratan los barros en suspensión. Al fi-
nal del proceso, se toman las muestras reglamentarias 
del líquido y se lo vierte al Riachuelo. Una parte de esa 
agua recuperada no se descarta, sino que se usa en 
limpieza de pisos y equipos, y en las partes internas de 
las torres de enfriamiento.
“Por eso, es básico mantener el sistema en buen es-
tado. Si de repente los líquidos que llegan al STE son 
demasiado tóxicos, se pueden llegar a perder los mi-
croorganismos. Además de generar posibles impactos 
negativos para el ambiente, un shock químico severo 
puede producir la pérdida completa de los lodos acti-
vados. Esto implica parar la planta para vaciar los reac-
tores aeróbicos y re-inocular los mismos con barros ac-
tivados importados. Esta maniobra implica incurrir en 
costos altísimos para la industria”, puntualizó Lourdes.

En laboratorio se analizó el tipo y la toxicidad de 41 
productos químicos que se empleaban en la planta de 
bebidas gaseosas, y se determinó si cumplían con la 
normativa vigente

En piletones aeróbicos -es decir, en presencia de 
oxígeno- se reduce la carga orgánica del efluente 
mediante la acción de microorganismos
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Barro, tal vez
Landoni se refirió a los controles y a la legislación vi-
gente. “La planta industrial que estudiamos recibe 
monitoreos diversos, ya sea desde CABA como de la 
provincia de Buenos Aires y de la Nación. Por ejemplo, 
recibe técnicos de AySA, del Ministerio de Ambiente y 
de ACUMAR, que es la Autoridad de Cuenca Matanza 
Riachuelo. ACUMAR vigila el cumplimiento de la Ley 
de la Cuenca Matanza-Riachuelo 26.168/2006”.

La investigadora destacó que la cuenca Matanza-
Riachuelo fue el sumidero cloacal de Capital Federal 
durante los últimos 100 años. Hoy, es la cuenca fluvial 
más contaminada de la Argentina. Según el Ministerio 
de Ambiente y Desarrollo Sostenible de la Nación, se 
estima que en total existen 4000 industrias radicadas 
en las márgenes medias e inferiores de la cuenca, que 
aportan efluentes con altas cargas orgánicas y tóxicas.

“Independientemente de que no hay mucha más nor-
mativa más allá de la Ley 26.168/2006, lo importante es 
la forma en que cada industria elija trabajar. Es decir, el 
compromiso de producir teniendo en cuenta el impacto 
ambiental debe ser asumido diariamente. Aunque mu-
chas ya hicieron el cambio de chip, todavía queda una 
cantidad que deben ajustar sus procesos productivos. 
Claramente, no se puede producir a costa de afectar la 
salud y el ambiente”, concluyó Landoni.

Fuente: SLT – Servicio de Prensa y Divulgación Científica y 
Tecnológica
http://sobrelatierra.agro.uba.ar/progresan-en-el-tratamiento-
de-efluentes-industriales-toxicos/

Detalle de un concentrador de lodos, donde se espesan 
los barros mediante la reducción del agua que contienen.
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#MiraMiFotoTipsTom

por @tomasthibaud *

La fotografía es una herramienta indispensable para mostrar la 

Naturaleza . Esta iniciativa en Instagram es digna de ser mostrada 

donde se demuestra la efectividad  y compromiso de quienes 

comparten esta pasión .

1er premio 
@CynthiaBandurek_ArtPhotography
Cynthia Bandurek 

Siempre sentí a la fotografía de naturaleza como un 
medio para la divulgación  de nuestra flora, fauna y sus 
ambientes y a través de ella la generación de concien-
cia respecto a la importancia de la Conservación. 

Al mismo tiempo observaba, que a pesar de contar el 
mundo, con excepcionales fotógrafos y con apasiona-
dos amateurs que ponían toda su voluntad en la reali-
zación de fotografías, era muy difícil lograr la difusión 
por estar cada uno en lo suyo. 
Es cierto que cuando un fotógrafo gana un concurso 
internacional o logra una publicación en Medios de 

renombre, la exposición se torna más fácil. Pero me 
seguía generando inquietud la dificultad de difusión 
de muchos otros fotógrafos que no lograban ese hito, 
pero que sin embargo, tenían excelente material para 
mostrar, compartir, y a través de aquel concientizar. 

Es por ello que un día comencé a compartir en mi 
cuenta de instagram @tomasthibaud material de 
otros. Al principio temí que aquellas fotos se confundie-
ran con mi propio trabajo, pero decidí implementar la 
idea de todas formas, y evaluar sus resultados.
Lo cierto es que en poco tiempo, los fotógrafos que 
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2do premio 
@DiegoMarinoWild
Diego Marino



seguían mi cuenta, se animaron a sumarse a la movida 
y en solo dos meses se habían compartido más de 
1.000 fotografías. Hoy con menos de 5 meses ya se 
han superado los 2.000 posteos.

Con el objetivo claro de difundir, decidí compartir en 
mis historias una vez por semana las 10 fotos que 
más me movilizaban. No necesariamente las mejores, 
sino las que transmitían algo, ya sea una historia, un 
momento, un comportamiento, una acción natural, o 
tan solo me gustaban o veía que ese fotógrafo estaba 
precisando un impulso para inspirarse y notar que si 
ponía esfuerzo el objetivo podía cumplirse. Buscaba en 
cierto modo, ayudar a romper barreras.

Aparecieron así, fotógrafos, tanto de primer nivel, a 
quienes considero que obtienen resultados mejores 
que los que yo puedo lograr, como otros tantos que le 
ponen una gran pasión a la actividad y muchas horas 
de campo, por lo que obtienen encuentros naturales 
que corresponde que sean difundidos. 

Dejando mis propios intereses de lado, aprendí a 
fomentar que sigan a otros colegas y difundir su trabajo 
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3er premio
@MarceloMinichelliFotografia
MarceloMinichelli
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5ta mención
especial 
@pinasfa
Fabián Pinasco

4ta mención 
especial 
@Agustin.j.m.photography 
Agustin Jesus Molo



me generó gran satisfacción. Me olvidé de la compe-
tencia, más bien intente crear una comunidad de gente 
que estamos en la misma hazaña por la divulgación de 
esta preciada rama fotográfica.

Más luego, el certamen fue creciendo en participación, 
por lo que invité a dos amigos: Matías Romano @ma-
tiasromanophotography y Francisco Rebollo Paz @
rebollopaz, con quienes realicé infinidad de viajes fo-
tográficos, a que se sumarán como jurado y así poder 
seleccionar las mejores fotos del trimestre. 

En esta nota comparto las 10 mejores fotos que inclu-
yen las 3 premiadas. Lógicamente se trata de decisio-
nes subjetivas, y en base a ellas, de priorización.

Hoy día el jurado se amplió y contamos también con 
la visión femenina de la mano de la fotógrafa Cynthia 
Bandurek @cynthiabandurek_artphotography 
que coincide en haber sido la ganadora del primer 
trimestre. 

Algunos comentarios que #MiraMiFotoTipsTom fue 
recibiendo:

Diego Marino @diegomarinowild: Excelente iniciativa 
de @tomasthibaud con #MiraMiFotoTipsTom nació 
para darnos feedback de nuestras fotos y termino 
siendo un gran lugar para compartir fotos, conocimien-
tos, integrarnos y por sobre todo conocer nuestra fauna 
para poder conservarla. Gracias Tomas por tus cons-
tantes iniciativas y tu generosidad.

Matías Arenas @matixarenas: Gracias por las fotos 
que compartís (que son excelentes) y por ésta iniciativa 
tan buena como #MiraMiFotoTipsTom. 
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6ta mención
@pinasfa

Fabián Pinasco 

7ma mención
@Andres_Ruggeri_Wildlife

Andrés Ruggeri

8va mención
@MatiXArenas
Matías Arenas
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Agustín Jesús Molo @agustin.j.m.photography: Es un 
enorme placer para mi formar parte  con una de mis 
fotografías en esta movida realizada por Tomás, para 
mi es uno de los que admiro en fotografía de naturaleza 
y aprendo mucho de él. La idea de crear un espacio 
como #MiraMiFotoTipsTom en donde muchos fotógra-
fos puedan mostrar su trabajo y que sus fotos puedan 
ser mas visibles es realmente  genial y un excelente  
medio de difusión para la conservación de especies en 
nuestro país. 

Jurado @matiasromanophotography: “Compartir fo-
tos permite básicamente dos cosas importantes, apren-
der sobre fotografía y conocer especies que necesitan 
ser conocidas para poder ser protegidas. #MiraMiFo-
toTipsTom ha logrado ambas. La calidad de las fotos 
fue además un tema para destacar con excelentes 
imágenes que hicieron difícil una selección final”.

Jurado @rebollopaz: “Muy interesante participación. 
Muy buena calidad de fotografía. Luego de varios años 
de ser jurado en la FAF, destaco enormemente la cali-
dad de fotos de #MiraMiFotoTipsTom. Felicitaciones 
Tomás y felicitaciones a todos los participantes. 

* El autor de esta nota es Tomás Thibaud quien en su cuenta 
de Instagram @tomasthibaud difunde fotografías de natu-
raleza de su autoría y encontró un método para ayudar en la 
difusión a otros fotógrafos de naturaleza. También comparte 
tips de fotografía y experiencias en la vida en la naturaleza 
bajo el hashtag #TipsTom

9na mención
@agustinfatecha_naturephoto

Agustin Fatecha

10ma mención
@MarceloMinichelliFotografia

Marcelo Minichelli



Tres nuevas especies
de aves para la ciencia 
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Un nuevo aporte de las áreas 

naturales protegidas del Perú 

para el mundo . Tres nuevas 

especies de aves para la ciencia 

fueron descubiertas durante una 

investigación de más de 40 años 

realizada en los andes centrales 

de nuestro país .

Descubrimientos www.argentinambiental.com

Se trata de las especies denominadas Scytalopus 
krabbei, Scytalopus frankeae y Scytalopus whitneyi, 
que fueron registradas en el ámbito del Santuario 
Nacional Cordillera de Colán, el Bosque de Protec-
ción Alto Mayo, el Santuario Nacional de Ampay y el 
Bosque de Protección Pui Pui.

Como parte de este estudio se utilizaron datos e 
información de campo obtenidos entre los años 1978 
y 2018, además de archivos de sonido de los cantos 
de las aves, muestras de ADN y especímenes de 
museo. Así se logró la descripción de estas tres nue-
vas especies del género Scytalopus, grupo de aves 
llamada comúnmente como tapaculos, que habitan 
en los Andes peruanos.

Estas tres especies se tratarían se aves endémicas 
de nuestro país que ahora se suman a la lista de casi 
dos mil especies de avifauna reportadas actualmente 
en el Perú.    

El estudio fue desarrollado por investigadores perua-
nos de la Universidad Nacional Agraria La Molina y 
CORBIDI, así como científicos extranjeros del Museo 
de Historia Natural de la Universidad de Copenha-
gue-Dinamarca, el Museo de Ciencias Naturales de 
la Universidad Estatal de Louisiana, la Universidad de 
Cornell de Nueva York, el Instituto de Investigación de 
Biodiversidad de la Universidad de Kansas, el Museo 
Nacional de Historia Natural del Instituto Smithsonian, 
la Universidad de Nuevo México y la Universidad de 
los Andes de Colombia.

Este descubrimiento reafirma el gran valor natural 
de las áreas protegidas del Perú al albergar una alta 
riqueza de especies de aves, lo que aporta un valor 
adicional para el desarrollo de actividades de ecotu-
rismo como la observación de aves.

Cuatro décadas de investigación
En 1985, una expedición del Museo de Ciencias 
Naturales de la Universidad Estatal de Louisiana, en 
la que participó Irma Franke, reportó por primera vez 
una de las especies descritas en el artículo publicado 
el 21 de febrero.



En ese momento la llamaron tapaculo Milpo, por la 
localidad en la que fue encontrada, en el límite entre 
las regiones Huánuco y Pasco. “Desde 1985 se cono-
cía a esta especie pero con el nombre de la localidad 
donde se encontró este primer ejemplar. Sin embar-
go, no se tenía más información de esta ave”, comen-
ta Franke, quien durante 30 años estuvo a cargo de la 
sección de aves del Museo de Historia Natural de la 
Universidad Nacional Mayor de San Marcos.
Tuvo que pasar casi 40 años para que se lograra 
describir esta especie. Franke explica que se trata de 
un grupo de aves cuyas especies son muy parecidas, 
por lo que resulta difícil distinguirlas visualmente, es 
el canto lo que las diferencia.
Kenneth Rosenberg, uno de los 15 autores de la 
publicación, recuerda perfectamente esa expedición 
en la que se colectó el primer ejemplar. En un artículo 
publicado en la website de la American Ornithological 
Society, Rosenberg se acuerda de aquel viaje que 
el equipo tuvo que hacer en camión, a pie y en mula 
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para llegar al bosque en Huánuco que John O’Neill 
—reconocido ornitólogo estadounidense que lideró 
investigaciones de campo en Perú— había trazado 
en su mapa de la expedición que haría en los Andes 
peruanos.
En esa expedición, además de O’Neill, Franke y Ro-
senberg también participó el ecólogo Enrique Ortiz, 
actual director de Andes Amazon Fund; así como 
Tristan Davis, Gary Rosenberg y Tom Schulenberg, 
quienes también son autores de la última publicación.
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Rosenberg describe a aquella ave encontrada hace 
casi 40 años como “un pájaro de aspecto muy dife-
rente” y agrega que inmediatamente sospecharon 
que se trataba de una nueva especie, con coloración 
plateada en general, ceja ancha y blanquecina, y su 
ondulado corte de canela en los costados y la cola. 
“Este fue el más distintivo de los cinco tapaculos en 
nuestro transecto”, asegura.
La expedición de 1985 llegó a Milpo, en Huánuco, 
donde se encontró el primer ejemplar de Scytalopus 
frankeae. Foto: Ken Rosenberg / American Ornitholo-
gical Society.
El investigador también menciona que es difícil dis-
tinguir las diferentes especies de tapaculos y precisa 
que “el número de especies conocidas dentro de 
este género ha crecido constantemente de 10 en 
1951 a 44 en 2019”. Ahora se suman otras tres espe-
cies endémicas peruanas.
Rosenberg recuerda que, en la misma década, 
otro equipo de investigadores de la Universidad 
de Copenhague, entre los que estaba Jon Fjeldså, 
estudiaba aves en los Andes peruanos. “Entre 1987 
y 1989 tuvieron encuentros similares con un tapaculo 
no descrito en las montañas del sur de Perú, en el 
Bosque Ampay en Apurímac”.

Al igual que con el espécimen encontrado en Huánu-
co, el tapaculo de Ampay permaneció durante déca-
das sin una descripción y nombre formales. Scytalo-
pus whitneyi fue nombrada así en honor al ornitólogo 
Bret Whithney y su distribución abarca las regiones 
de Ayacucho y Apurímac.
En la década de los noventa, Krabbe y Jon Fjeldsaa 
propusieron que las variantes geográficas en los 
tapaculos andinos merecían el estatus de especie se-
parada, y proporcionaron las primeras descripciones 
sobre el plumaje y la voz de las dos especies perua-
nas aún no descritas.
Fuente: Sernanp 
https://es.mongabay.com/
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